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SUMARIO: 

Este tt'abajo lo he' dividido en los siguientes ca­
pítulos: 

l. La Biología antes de Da1'win. 

II. Darwin. Dat•winismo. Evolucionismo. 

111. La Biología hasta nuestros días. 

Todos estos capítulos trataré de la manera más 
resumida, ya que en •tratándose de la Biología, cada 
tesis, cada tema, cada punto son po1• sí mismo am­
plísimos, pero teniendo en cuenta que los lectores 
de esta revista son pe!'sonas ilusüadas, he saltado 
muchos puntos de explicación secundaria; concre­
tándome exclusivamente a los temas de mayot• im­
portancia o casos de expHcaclón general. 

~-,~~~~~ 
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CAPITULO PRIMERO 

La Biología· antes de Darwin 

La ciencia. de la cvída., la más dífícil y complicada, 
.ha sufrido una serie de modificaciones, variaciones que 
con el andar de los tiempos y el pensar de cada in­
vestigador, de cada observador de la naturaleza, en 
toda su ·extensión. ha dado lugar a la creación y sus­
tentación de nuevas teorías, teorías Bíológíca.s y Fílosó­
fíca.s. Al mismo tiempo que se ha ido interpretando, la 
Biología ha progresado poco a poco, hasta llegar a 
nuestros días, en que parece que muchísimo sabemos 
y conocemos, pero que en realidad de verdad no po­
demos definido científicamente hasta ahora; pero ni 
siquiera éonocemos 'de una maneta ligera, peor ptecísa 
y fija, la composición química de cada uno de los set·es 
de la naturaleza. Sí esto no conocemos, más difícil 
será definir la vída. Pt·eguntamos qué es la v:ida, y 
simplemente contestamos: la ma.nífestación cvítal de los 
seres cvícvos. Pero con esto no hemos dicho nada~ La. 
cvída es la reacción químíca de los componentes del ser 
organízado; con esto más nos .. acetcamos a definirla; 
pei'O no sabemos explícat el éómo y el pot qué d·e las 

. teacdones intemas químicas; potque también tenemos 
teacdones químicas (aparentemente como ert un verda­
deto ser organizado), cuando se echa en disoludón de 
gelatina que conten.ga fertodanuto de :potasio, y clor~to 
sódico, un poco de sulfato cúpdco, y se añade azúéat, 
se forma un ptedpitado de fertocianuro potásico, que 
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apMentemente c1·ece y recuetda por su aspecto el de 
las plantas. 

Acostumbramos cons:iderat como plantas los ór­
ganos verdes qHe crecen fijos, florecen y -fructifican, y 
con1o animales los organismos que comunmente poseen 
movimientos, que buscan la aHmentadón? en una pa­
labra se mtJeven pata alimentarse y cumplit• las demás 
funciones :internas •. Si se considera superfidalme.;te 
fádl , patece delimitat el reino vegetal del aníma1, pero 
tan dificil en la realidad. En los Oi'ganísmos de cons­
titución. mt~y simp1e9 esto es, en los que presentan 
tanto exteriormente como intedoi'merüe pocos m:iem­
bi·os~ y que se consideran como !os más í:nfedores, no 
es fádl con frecuencia dedcHr si deben induitse en e1 
reino vegetal o en el anhnal, puesto que son comtmes 
a animales y plantas los siguientes caradetes. 

jo, Porque plantas y animales presentan igual 
estructura intema2 la célula.. 

2°. Porque la vida está stlh01'd:ínada en plantas 
y animales a una substancia fundamental muy seme~ 
íante, e1 profoplashta, qu:e se ha11a en las células. 

3°, Porque la planta es lo mismo que .el animal 
un sei' vivo y concuel'da completamente en sus tasgos 
vitales ínás :impottantes. 

Todo esto nos pone de manifiesto que las plan­
tas y los animales son consanguíneos entre si y con 
1os animales y esta conce1~dón que expresa la doctrina 
del origen o descendend: , puede decirse que es la teo­
ría. fundamental de la .Bíologi:a. 

La idea de q1.1e Ios sei'es vivos de .estn:1ctw:a más 
compleja, de oi'ga~l:i.zadón superí:o1'~ se han desarrollado 
y fo1'mado lentamente Cle los consHtuídos más senci­
llamente, se 1'·emonta hasta los Filówfos Griegos, aun­
que de una mane1'a vaga e imp1'edsa. 

En 1a época del Renacimiento, Bacón p1'0yectó un 
Iaboratodo en qt.~e habtian de ser estudiadas las varía.­
ciones: pensaba que las mutaciones de las especies eran 
debidas a varíaciones acumuladas. Luego, los progresos 
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realizados en el conocimiento de las formas vivas y de 
los fósiles, mostraron cada vez rn.e)or una ve.t·cladera 
contínuidad Pero se trata de un encadenamiento real por 
vía de descendenda genética? Antes del siglo XIX c<Jsi 
nadie pocHa suponerlo~ pem cener la valentitl. de expl'e-· 
sado y sostenei'Ío. Para muchos el encadenamiento no 
podúa signíficai' s:ino un enlace :i.deal co1'respondiente a 
un plan del Cteador. 

En el siglo XVIII, el gt?,n Buffon había indicado 
clammente 1a temperatura~ e1 cHnHi y la alimentadón 
como causas de 1as JnocHHcadonec:; experhnentadas por 
los animales~ en su HISTORIA NATURAL (1749); 
habí.a expuesto una temía genetal de la evoh.idón¡ fot­
madón de la Tierra~ o1'igen de los p1anetas y apatidón 
de la v±da, La Iglesia y la Fac-ultad de Teologia de la 
Sor~ona, escandalizadas~ obtuvieron del hombre gen:ial, 
una l'eb:actadón, que Buffon de:smintió poco más tanle 
en mejores circunstancias y en el apogeo de su gloda, 
en ~766. 

Las ideas se precisan con el xoólogo :francés La­
matck, que funda sus convicdones en el estudio 'minu­
cioso y pmlongado de las plantas y animales, Para 
Lamarck, la especie cai'ece de estabf.Hdad absoluta; las 
vadac:íones son debidas al cHm<!., ;Ú génem de vida y 
al uso o falta de uso de los órganos; y éstas son lentas, 
por eso la b1·eve dutadón de nuestras observaciones las 
hace dificil de compwhar. L;:;x11arck encontró la oposi­
ción más fuel'te y aún la :hostiíicLa.d de los q·ue impo­
nian la opinión dentifica de st! 6poca~ a la cabeza de 
los cuales fígmaba Jorge Cuvíet. Pero también tuvo 

'escasos partidarios~ GeoHroy de Saint-Hilaid y Doume­
her. Lamarck las exp1.1so en su Filosofía zoológica. )t309) 
y en la Hisiol'z'a. de los aním.-des íwoedebrados O 815). 
Para Lamarck, la especie carece ele estabilídad absoluta. 

Se p1'esenta una dificultad, la desapaúdón de to­
das las especies actualn1ente fósiles. Lama1'ck pensaba 
que el Paleothedum y los Mastodontes desaparecieron 
porque nuestros antepasados, por n·:> que1'e1' clomesH-
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carlos, los habían destruído, lo cual era insuficiente para 
explicar. 

A~í estaban los conocimientos biológ:kos. Es cier­
to, habían revobdonarios de la denda, ya habían 
evolucionistas, pero no se atrevían a exponer y defen..,, 
derlo por temor a las excomulgae:l.ones, ~ttn de moda 
en ese entonces. La Iglesia en esta parte .y en denda 
en general ha sido la causante del estancámiento del 
p1'0gr~so dentff:í:co; porque, según Ella, sólo lo del Gé­
nesis, lo de la Biblia,: era lo verdadero; lo de los hom­
bres, sólo divagaciones. Se decia y se dice todavía: El 
Creador ha hecho y nadie la puede modificar sin el 
consentimiento del Divino. Ideas que las investigaciones 
dentiHcas han venido derrtsmbando. 

Desde ese entonces, hasta nuesh·os d:ias, las cien-, 
das Ran venido evolucionando, han progresado en una 
u otra forma. Y o me Um:ltaré solamente a exponer 
desde la época de Da1·win¡ dejando los pasos intetme-
dios pata otra ocasión. · 

Fué precisamente, el n?Lturalista inglés Carlos 
Roberto Datwin quien puso nuevamente sobre el tapete 
ele la discusión los grandes problemas de la evolución 
orgánica; quebt·antó el dogma de la invai'iabíHdad de la 
esp.ede, y fué quien descubrió el procedimiento pot• el 
cual las especies actuales, mejor adaptadas, pudieron 
suprimh· a las otras: la lucha por la 'Vícia U858) y ésta, 
determina 1a supetvivenda de,, los más aptos por selec­
cíón nafttt•al; cooperando a 1 .. vez con estos casos, la 
seleccíón sexual,. la selecdón impuesta por la fuet·.za o 
por el encanto de los procreadores más útiles para la 
especie. La idea de-la lucha por la existencia, ya lo 
escribió antiguamente e1 ·mismo Aristóteles, pero· Dar­
win lo cimentó sobre un gran número de observaciones, 
y de ellas sacó la teoría de la herencia • 

. Ya que voy a bosquejar algunos puntos de la obra 
de Darwín, es necesado que sepan mis lectores algw.i.os 
rasgos 1Jiográficos de este gran naturalista: Carlos Ro­
berto Darwin nadó el n de Febrero de ~809 en Shrews-
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hury. (Inglaterra); en r825 entt·ó a la Universidad' de 
Edínbutgo;. dos años después en el Colegio del «Santo 
Cristo», en Camhddge. Desde estudiante tenía grandes 
deseos de viajar, de conoce!' al mundo; sabía que via­
jando se completa la in:stl'ucc;:íóllAdel hombre. En ~83t 
emprendió· viaje a ~otdoderl3eagle, hada América 
del Sur, viaje que duró' cosa de cinco años~ vísitó las 
Costas del Pacifico, las Islas y especialmente nuestro 
Archipiélago de Galápagos~ en donde parece que con­
cibió su gran teoría, la del transfo1·mismo, de la evolu­
ción y del encadenamiento de los se1·es. A su regt•eso 
escdbió una t•eladón. del mismo, un trabajo soln:e la 
formac:l:ón de los a1·tecifes y coralés, una monografía 
sobre los cirrópodos,- y algunas otras publicaciones. 

Durante cosa de 2 J años permaneció s:ilendoso en 
su retiro de Down, cerca de Bronnley, a poca distancia 
de Lonches, meditando y madurando cada vez más sus 
ideas y prepatandó una sólida hase con sus :investiga­
ciones, pat·a la teoría que dada fama . y gloria, bien 
merecidas. Sólo en t 859 salió al público sus· ideas, 
primero COn «ÜRIGEN DE LAS ESPECIES>>, SU firme ar­
gumentadón, apoyada en úna multitud de hechos y 
su estilo sobrio, nada declamatorio, pi;oduje1'0n enorme 
impresión. V allace, compatdota de Datwin, llegaba a 
las mismas conclusiones, y poi' el mismo t:iempo.-En 
~868 publicót «LA VARIACIÓN DE LAS PLANTAS Y DE LOS 
ANIMALES DOMÉSTICOs», y cuando SUS ídeas Íi'<tnsformÍS'-. 
tas habían abie1'to camino en las cHscipl:inas científicas, 
dió a publicidad el trabajo máximo: «EL/ ORIGEN DEL 
HOMBRE Y LA SELECCIÓN SEXUAL», Su convicción cáda . 
vez más honda, era afitmada con trafiquila autodda,q, 
cotho s:i quisiera evitat · trabajo a sus contradíctor~s;> !:> 
comO' ha dicho alguíem le bastaba encender la ~e~~· ..• 
1 11 '1 ' . 1 1_ ' b '' ( \ ' ' uz y con e a 1 ummar a os que no se oostma ari\en\,, 
cerrar los ojos. Su obra monumental marca una etaR& ":··.,, 
en el progreso del espfrítu humano. ''!\',»~·''*·• . 

Darwín después de ver triunfar su teoría, murió "'<'""'''"' 
en ~ 862, a los 73 años, sin que se hubfeta deb:ilitado 
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la finura de su espíritu obse1·vador; 'fué enterrado al 
lado de Newton, en Westmínster. El Clero Anglícano, 
el mismo que le combatía, a su muerte celebró suntuo­
sos funetales, a pesar de que Darwin en sus te01·fas d:ió 
golpe de muute a las creencias religiosas. 

Las teodas de Darwín han invadido todos los 
campos del sabet humano y por lo mismo e1 Darwínis­
mo y con él la Biología han entrado en las dendas 
Físico-químicas, la Psicología, la Sociología, la Peda­
gogía, la Literatura, la Crimínalogfa, etc,, etc., como 
indicaré al final del HI . capitulo. Con razón ha dicho 
Haeckel, que 1a te01'ia Darwíniana está íunto a la 
Newton:lanat pues la teorfa de Newton, hoy principio 
universal, es válído para la mateda inorgánica y lo de 
Darwin es válido para todo · e1 mundo oi:ganízado vi­
viente. La ley de Ia evolución· es hoy ley universal. 

CAPITULO SEGUNDO 

Dnrwin. Darwinismo. Evolucionismo 

Sobre este tema, habló detalladamente el distin­
guido Profesor de la Facultad de Ciencias .de esta Uni­
vetsicíad, señor Jotge Anchade lll1a1'in, el !7 de Septiem­
bre del presente afío, en una conferencia que con motivo 
del centenai'io del ai'i'Íbo de Darvin a Galápagos9 se 
sustentó en el Salón Máx:lm:J. · 

Y o me limítat'é solamente a exponet y explicat 
los puntos más impol'tantesr p1·eferentemente los tocan­
tes a mi Cátedra. ~ 

. Uno de los pi'oblemas más ímp01'tantes de la Mot­
fologfa es, cómo se han p1'oduddo las formas orgánicas 
de la t:iel'ra y sus p1'opiedades esttucturales morfológi­
cas. La Cl'eenda antigua de que las especies han sl:do 
creadas autónomas e idependientes unas de oh·as (teo­
da de la c1·eadón)9 ha sido suplantada a consecuencia 
de los estudios profundos que de morfología han veni-
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do haciendo Strasburger, Norclhausen, Hugo de Miehe, 
Fitting, etc. y bajo el influjo ele las obras de Darwín, 
por la dodt•ína de la descendetzcía; esto es, por la con­
eepdón de que los organismos que. actualmente pueblan 
la tierra, se han desiuro11aclo de otros y de constitución 
más sencilla, 1os cu¡¡,les vivieron . en las épocas primiti­
vas dd globo. La: doctdna de la descendencia, penetra 
hoy como una teoria fundameátal de la Bíologia en las 
íwvestígacíones mot•{ológicas, y no depende en nada de 
los · p.dndpibs filosóficos y religiosos, adquMdos en ei 
hogar o eh la . escuela confesional. 

El Darwin:í:smo, mejor dicho Datwin, parte de que 
las condiCiones biológicas limitadas en nüestra tierra no 
permite la multiplicación :íl:ímítada de lá multitud de or­
ganismos. Si todo seJ.' vivo pmpordona tantos seres vi­
vos 'que · guminen sin cesar y en gran número, müy 
ptonto la tierra estaría poblada de una sola especie; 
pero no sucede asi, sólo algunos descendientes de un 
ser, permanecerá con vida, por que el mundo exterior 
va aniquilando tantos en cada esi:a1io evolutivo, ya 
desde la misma célula germinativa. Los descendientes 
de cada individuo:, están sujetos a la lucha por la exís­
tencía, con el mundo exteáor, enh'e los cuales nosotros 
naturalmente también debemos contar con los demás 01'­

ganismos de iguales o distintas especies, Si todos los 
individuos descendientes h~esen enteramente iguales y 
el medio hl:ológl:co limitado y tainhién igual, el azar 
podí'fa determinar cuáles debedan pet·manecet con vidat 
pero como a las veces se presentan variaciones heredi­
tarias entre los descendientes, por regla genetal llevan 
ventaja en la lucha, aqueilos que se han hecho capaces 
o más capaces de subsistir que los otros; resultando de es­
ta manera una SELECCióN, la selección natural de Darwin 
y luego cuando las variantes eleg:idas transmitan sus 
propiedadesa sus descendientes, en los cuales las varia­
dones heteditadas y la lucha se repiten, eptonces la 
evoludói1 puede condudí' a formas cada vez mejor 
adaptadas. Puede pl'ésentarse otganismos con propieda-
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des distintas, provechosas, indiferentes o perjudiciales. 
Los pro~istos de propiedades perjudiciales' podrán pere-_ 
cet• o perecen al punto; quedando so1o aquellas ·que es:.' 
tán mejor adaptadas que los vencidos y además puede 
diferenciar de estos en propiedades indiferentes. Según 
Darw:in en la lucha poi' la existencia, se explica la pre.:. 
ferencia por conservar nuevas propiedades hereditarias; ' 
en esto estriva el ·progreso del Darw:lnísmo sobre el 
Lamarckísmo. Van quedando los más fuertes como 
victoriosos. En esto y en todo se ópone11 los contra~. 
úos, diciendo que se observa diariamente que hombres 
fuertes o ·animales fuertes según éllos sufren menos a 

\ 

alguna enfermedad que otros, al pat·ecer déhi1es; en esto 
se los refutaría d:idendo que por la sola aparienciá ex­
terna física no se puede dedt• que el hombre o un ani­
mal, sean fuertes. Es necesado estudiar la predisposición 
orgánica. 

En genetal toda la teoría de Dat•win cqmprende 
como puntos prl:ndpales: vadadón en el estado domés­
tico y en la nahH:aleza. Leyes de la variación sacadas 
.de la o~servadón y experiencia; lucha por la existencia; 
selección natural; herencia e hibridismo. 

Cada uno de estos puntos separadamente consti­
tuyen verdaclet·os pt·ohlemas de estudio. 

Para sentar la verdad de estos pdndpíos, necesi­
. tamos de PRUEBAs, pruebr~ que la sacamos de la. SrsTE­

Mki'IcA, la Morfolog-ía, la · Geogt·afía Botánica y Zoolo­
. gía, 1a Paleontología, la . V adabilídad de las especies~ 

etc. 
Voy a tratat· ligeramente de cada una de estas 

pruebas; 

PRUEBAS SACADAS DE LA SISTEMATICA 

Sabemos que según el dogma de la Creación, las 
especies fueron creadas independientemente unas de 
otras y .en fótma constante, esto es, poco variables, 
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mejor d:icho, que de una especie no puede proceder 
sinó a lo más, variedades con modificaCiones más o 
nienos het·editarias; esta doctrina se puede decir, esta­
blece limites precisos entre las especies y diferencias 
marcadas en la ese.ncia: de las especies y de las varie­
dades. Hasta aquí dos errores de los dogmáticos: fi­
jar límites entre especies y. variedades y contradecirse 
al mismo tiempo, cuando dicen que las especies a · lo 

. más pueden variar; pues si vaí'ian, estas vadacíones 
se ptofundizan más y más a travez de las generacio­
nés. En cuanto a lo primeto, esto es a Li fijación de 
límites entre especie y ·vadedad, estamos viendo a dia·­
~o pot• los estudios ó1'gano -morfológicos, como ni los 
grandes Sistemáticos, pueden definir lo que es especie 
y variedad, por que sus . catacte1'es se confunden mor­
fológ:icamente y aún más anatÓmicamente; además, la 
medida de las dife1'encias modológicas entre 1as espe­
cies de un géne1'o, las vadedades de una especie, o 
ent1'e especies y variedades, es de todo punto indeter­
minada. Se ha demosti'ado, y hoy dfa con mayo1' nú­
me1'0 de ejemplos, que las especies no son unidades 
morfológicas autónomas, sinó ó1'hitas de; formas muy 
extensas de especies menotes. Asi por. ejemplo, del gé­
nero Solanum, tenemos la especie S. nigrum (cito 
esta especie por ser introducida y poi' lo mismo que 
ha venido a un medio distinto del eui'opeo, ha sufri­
do 'un sinnúmet·o de vadacíones, según la 1'egión, zo­
na, clima, etc.). Pues' bien, esta espede, común y pto­
pia de Europa, es muy específica y distinguible en 
su estado originario, primitivo; sínembargo, en Eutop¡¡. 
mismo, existen ya cuatro vadedades de esta especie, 
en estado natu1'a1: vulgatum, melanocerasum, atriphi­
cifolium, rigidum; lo que quie1'e deci1' que al andar de 
los tiempos serán esas va1'iedades ya·. no tales, sinó 
especies bien definidas. Bien, aquf en. el Ecuadot; los 
pocos Botánicos ext1'anjems que se han ded:icado al 
estudio de nuest1'a f1o1'a, no menCionan sino a la es­
pecie éent1'a1, tipo, S. nigwm. ·Y o he podido encon-
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trar algunas variedades aquí en esta Pr9vínda, · en 
Sango1qui y en Pomasquí, distintas de las que éx:isten 
en Machachí: y en los' alrededores de Quito por ejetri­
plo, por .la coloradón de las flores, hojas mas crasas 
o be1Iudas · o m.ás ovaladas que eHptkas, aspecto mis­
mo de la piantat tallos y 1-·amas distintos. Los ejem­
plos que existen ·por 1os alí'edeclores de Quito, en el 
Ichimbia pot• ejemplo, son o ptteden considerarse como 
í:ncHviduos de Ia espede eje o cenit• al. Ahora, en la 
prov:fnda deL Tungurahua, en «LA LIRIA», Ios ejem­
plos son los mismos que en los alrededores de Qui­
tm no han variado; pero r~;cordendo catnpos, se pue­
de observar cómo en las parroquias Garcia IVforeno, 
Bañ.os, Cevallos y Huachi, existen ·otras vaí'iedades, 
tmás parecidas a las vatied.ades de Pomasqui y San­
go1qui y otras difet'entes segun 1os hsgat·es. Conozco 
sólo en la provincia del T ungtirahua tres variedades, 
distintas de las desct'itas en e! · PRODROMUS de De 
Candolle y cHsHntas todav:fa de las de esta provincia. 
C1aro, para e1 que conoce apenas morfología vegetal, 
serán ejernphttes de tma misma especie, pero' estudian­
do sus catacteres más detenidamente, son ya varieda­
des y que ya nuestros indios y campesinos conocen 
ya con otros nombms <t algtmas de: las variedades 
más destacaclasJ y al;í dke{-· cachapíl i1egro? cachapil 
htarrco, cacliapit caT'i, etc., etc., tef:iriéndose al S. ni-
gr1.Jm,-Después de aJgt.mos años de genetadón, éstas 
variedades se predsatán y distinguirán mejor de sus 
congéneres y Citando venga un Botánico extranjero, y 
estudie esta especie de ocuerdo con hl ecologfat ten­
dria para dedr que ha encontrado nt<evas especies en 
el 'Ewador. Y si. hay algún Botán1co aptH·ado o :revo-
1udonas:í:o, hoy mismo 11ama1'ia a' ·esas variedades que 
conozco, especies; desde ··luego esto catísa dificultad al 
principiante en . Sistemática vegetaL 

Hasta hoy1 esto es lo tna!o qu·e ·. existe1 ese pru­
rito o ptetensfón de los biólogos de aparecer como 
deswbridotes de especies o variedades desconocidas. 
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Todas estas variaciones de !as especies hasta llegar a. 
otJ•a.s, ha sido como digo en estado natural; para nada 
ha :intervenido e1 hombte. Con sólo observar desde 
niño hasta ahora, ya he podido encontrar y observar 
var:íaciones en esta especie y p1·obablemente irán acen­
ttúnclose más estas varladones, lo que me sétvirá para 
ínterpreta1· postedormente algunos problemas de biolo­
gía. Con estas pruebas y obsetvaciones nunca. se po­
dría negar la 'Variabílídacf de la.s especíes, el evolucio­
nismo. Las vadadones siguiendo por herencia y 
adaptándose cada vez mejor a la lucha. por la. exísten­
cía,' saldrá después de muchos años como digo, la es­
pede precisa, definida. 

Esto mismo p·uede decirse entre otros, de los gé­
neros Rosa, Rubus, Quercus, etc., cuya delimitación 
pt•edsa con otras órbitas semejantes de formas, es dí­
fídl. Pot• eso es que en el estado presente·· el Siste­
mático puede concebir una fonna como variedad o co­
mo especie o todav{a limitat• la espede. S:i se admi-
te que las especks no han sido creadas autónomas 
sinó que son heredita1':Íamente .variables, todos . estos 
hechos . se hacen inteligibles, por lo tanto puede una 
especie p1'0ceder de otras por cambios he1'ecHtat•:1ost 
por las varíadones rnás pmfundas de las especies, de 
un géneto, ot1'0s génet•os y por fin de una famHía, 
ottas familias. Sin esta supos:i.dón entonces permane­
ce . inconcebí~le para los mí:smos d;og:máHcos, que s~a 
posible tedudt• los organismos a gt·upos de órden. infec::·· .. 
rior ·y superí:ot·: especie, g-éneros, familias, Ó1'.d~p.~s·, 
clases, que según: las dasH:kadones naturales m<}der~· 
nas . de Engler pOi' ejemplo, s~ · co01·dinan entre ,st; :co~ 
mo las especies de un género, los géneros de t\na> ,'fú 
milia y en parte se .¡:;ubO:i;dinan mutuamente colij.o lo,s 
génet·os a la famflia, Ias especies al génet·o. Adep1ás 
en esta misma doctrina se llega a que los gt't1pos de 
los organismos desapateddos que vivie1·on en las épo- " · 
cas pdmít:ivas de la Tierra, pueden :inte1'calats.e entre 
los actuales sin ninguna c.Hfkultad, por analogfas y 
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todas las dificultades desapa1.•ecen si se consídú•an a 
los organismos como parientes próximos y si se m:Íta. 
e1 sístema. natural como la exptesión de 1a afinidad 
más próxima, y más i'emota, es dedt el árbol genea­
lógíco de Datwín (Origen de las espee:ies.-Púmet• to­
mo) es el que en twestro pensat• más acorde está con 
la ciencia. 

PRUEBAS MORFOLOG!CAS 

Los planes estructurales morfológicos comunest 
ciertamente que sirven para agrupar plantas y anima­
les, segün su mayot· o rnenot· conveniencia y gl'ado 
mayor de comunidadt pero tomando como pretexto 
por los dogmáticos para refutar dizque en esbozo el 
plan g·eneralt preconcebido por el Supremo Hacedor; 
pe1·o no comprenden que esos mísrnos planes estructu­
rales morfológicos comune3, se í'efíet·e a lo anatónúco: 
la célula y protoplasma. En esto mismo se funda los 
se1·es pet'tenedentes a un género, a una famílía, a on 
ói'den, clase, etc,, así como la presencia de propieda~ 
des aisladas de un gwpo, en el wal según su plan 
estructural no debe1'ian espera{· o. Sólo con la oposi­
ción del parentezco se puede comprendeí' con tanta 
frecuencia, que ótganos de distinta daset aún con las 
investigaciones modológicas cuidadosas, se hallen ser 
homólogos enh'e si, aún cuando estén consHtuidos del 
todo diversamente y sirvan para funciones totalmente 
diversas o que ó1'ganos de un mismo aparato a pesat 
de su esti'uctura diversa y diversas funciones sean tan 
f1'ecuentemente homó1ogos1 como espinas y zarcillos, 
son hojas hansfol'madas, estipulas, ejes yemales y los 
cot:ilidones (hojas embrionales), catáfilos (hojas inferio­
res), nionófllos (hojas normales), hipsóHlos (hojas su­
periores) y hojas flot·ales; sépalos, pétalos, estambres 
y pistilos de una plantat no son más que hojas tí'ans-
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fo1·madas. __ Todos estos cambios y nuevas formacio­
nes _de ótganos tuvieron lugar dutante e1 desa1'1'o1lo 
f:ilogenétí:co y a esto dicen los contradictores que es 
una concepción simplista de los á1'ganos; dedr esto es 
ei mayo1· de los ·absurdos y es no queter discutít• en 
el campo de la :investígadón, No estamos viendo en 
jardinel'ia, para no decir más, cómo los estambres se 
han transformado en pétalos?. Basta fijarnos por los 
distintos estados que pasa Dianthus caryophillus y en 
Rosa (f!ores dobles). 

No vemos cómo los estambres transfótmansen 
en hojas (Hlomania) y aún vemos transformados los 
estamhtes en nectádos. 

En las famiHas de las geraniáceas y las tropeo­
láceas, de las solanáce.as y escrofulariáceas, afines, pt·e­
sentan d:isi:bto número de estambres en las especies de 
los distintos géneros de cada famiHa, muchos atrofia­
dos, cas:í: intí:Hies, Organos 1'edudclos, dífidlmente se 
concibe en la_ temia ct·eadonísta. En ocasiones se ob-
8erva cóm.o las especies presentan d:lfuentes propieda­
des exttañas que sólo se pueden tomat como un asal­
to atraz (atavismo), como po1' ejemplo fertilidad en los 
estambres 1·educidos, a posición de estambres fértiles y 
recluddos a sitios en que los p1·edecesotes lo· tuvieron 
fértiles y qve si ve un naturalista pot pdmera vez, 
creeria nuevas familias; desde luego hechura del Ctea­
dor pa1'a los creadonistas; pero que estudiando deteni­
damente comp1'0baremos que son especies de un mis­
mo ol'den o familia, tienen mucho parentezco pot· la 
semejanza de los embriones, atín en ot'ganismos diver­
sos; además, una especie en su desarrollo ontogenétí­
co en mayo1· o menot· gí'ado, debe tomarse como. fun­
damento pata el COi'l'espondíente fílogenéHco. 

Otra cosa, por la modologia misma, se va fá­
cilmente reconociendo cómo las especies se han vada­
do consecutivamente? formando ottas; las analogías y 
diferenda.st no está sólo en ver e1 aspecto externo, 
s:lnó su estl'uctura anatómica, como, por ejemplo en 
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el caso de las edorb:iáceas: E. latazi y E. lathids¡ y 
cómo de una especie van según las circunstancias y 
el medio, variando, trasmitiendo por herencia las mo·· 
difkadones morfológicas fa.v01'ables, hasta llegar a for­
mar una índividuaíídad, una especie. 

PRUEBAS GEOGRAFICAS: 

Son e1 resdtado ele 1as exploraciones, excutsíones 
y largos viajes a los distintos lugares de la . tierra. 
Los variados aspectos topográficos, están influyendo 
sobre las variedades de la Hora y fauna de continen­
tes y · mal'es. T ari.to más cHvet•sos serán los organismos 
en ·los conttnentes1 cuanto más dHidles son y fuemn 
las comunicaciones, poi' qu:e las formas en tal región 
se desarrollaron filogenéticamente autónomas; por lo 
general !os habitantes de t:ma regíón t:lenen patentezco 
el más estrecho éon los de la región más próxima, 
por lo cual se puede conjetural'' por ;ugumentos geo­
lógicos y geográficos, qtte tenddan lugar la emigra­
dó11, como el caso de los organismos de Galápagos y 
el de las Costas Colombo - Ectmtorianas; peí'O cuanto 
más aislada está una t·egión ha,Htab1e asi como una 
isla del resto del mundo, tanto 11.ás 1'ica suele11 ser en 
formas ·propias, el endemismo y qtte se distingue poco 
de las que rio 1o son y manifiestamente han pt'ocedi­
do ele ellas en estas t'eg-í.ones sin habet· podido dí.sper­
sarse más ampliamente y en parte tales especies que 
pueden ser consideradas como restos de formas más 
ampliamente extendidas antiguamentet son pa1'ientes y 
testigos de floras desapareddas. 

PRUEBAS PALEONTOLOGICAS: 

Por 1o que se refíere a éstas9 se saca claramen­
. te que se han ·extinguido muchas especies de nuestro 
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planeta y han asomado otras en vez de aquellas. Se 
sabe seguramente que no raras veces en capas vecinas 
de la tierta se Ol'denan las f01'mas en series de supe­
l'ioddad ot•gáníca -y que por variaciones éstas han 
procedido de las antiguas y que los grupos de formas 
cuyas especies consideramos como las más ricamente 
pmvistas de miembros, las ang:ioespermas, por ejemplo 
apatedewn en el cretádco por pdmel'a vez. Conoce­
mos ·por este medio los miembros :intermedios de­
sapateddos ,y que hoy faltan en muchos géneros, fa~ 
m:ilias, órdenes? clase::;; es decir fo1·mas que en sus ca­
racteres estructurales eran intermedias enti'e ellas. 
En el terteno botánico el más impol'tante ele estos 
gwpos intermedios es el de las Ptet·:idospermas o ci­
cadof:!Hcíneas; son vegetales de la formación carbóni­
ca, intel'medías enh·e fl:licineas y cicadáceas; esto es 
que poseían hojas como las f:ilídneas, pero semillas 
como las e:ícadáceas y estructuta anatómica en pal'te, 
como aquellas, y en patte como éstas. Los cteacion:is­
tas combaten esto diciendo que al mismo tiempo que 
existían los cicadofílicales, ya existían otras Gimnos­
pet•mas y poi' lo cual cl:icen que el mentado órden no 
puede set·vh· de intet·medio. Mejor prueba para no­
sottos, porque quiere decir qw~ había más y segurís:i­
mos lazos de unión, que con los estudios últimos de 
paleobotáníca, vamos compmbando cada día mejor los 
gtados distintos de variabilidad y adaptación. · 

Sí admitimos lo siguiente ele los ct·eacionístas, 
tendremos entonces, creacíóf! exponlánea o por lo me­
nos salto brusco de cambio de vida, lo cual no puede 
se1· porque Natura non facif saltum: la espora de, un 
helecho puede merced a sus exig·endas, met·ced o vh·­
tud Divina b:iogenétíca, sufdt• tm cambio de vida pro­
pia de dcadínea, no habiendo dificultad en copsetvar 
en los cromosomas los caractues hereditarios. Como 
se ve aquí no hay varíacíón progresiva, ní selección, 
sino salto b!'usco, lo que no sucede en la naturaleza. 
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La formación de las especies estamos fonnando 
en todo momento con la vadabH:í:dacl de la::; mismar;; 
se ha logt•ado probat d:lt·ectamente la :íncon;;tanda ele 
las especies. Observamos en Ja natt~raleza o mejOJ' 
aún en los cultivos cómo ocurren acci:dentalmente va­
dadones hereditadas que van adquit:iendo cad.1 vez 
mejot· valor Sistemático de vadedades o especies. Ex­
perimentalmente, no se diga1 se ha logrado por di­
versas vías pl'oducir tales cambios de het·ene:í:a, cons·· 
tantes; pot• lo mí:smo la producción de nuevas formas, 
importantes desde e1 punto de vista de formación de 
especies y de nuevas propiedades modológ:lcas. Las 
hipótesis más :importantes sobre fonnadón ele adapta­
dones son las de Lamarck y Datw:1n. De todo llega­
mos a la conclusión de que los seres de constitución 
muy. semejante y que agTupamos siguiendo t•eglas t··--·11'­
fológí:cas, en géneros, de éstos en familias, ele familias 
en órdenes, de órdenes en dases y de éstas en d:iv!sío­
nes, según Engler. indícan e1 grado pl'ogi'esivo de pa-
1'entezco y pot• lo mismo se sigue lo que siempre se 
ha querido seguir, un Sistema Natural. La evolución, 
es decir, los cambios que un sel' ha expedmentado en 
el cut'so de las generaciones, se llama siguiendo a 
Haeckel, {ílogenia. o histo1'Ía de Ia descendencia y la' 
evolución que sufte durante stt existencia individual, 
ontogenía. Sostiene Ia doctdna de Ia. clescendend<', 
que las plantas y animales de mganizací:ón superio1· 
se han desat•t·ollado Hlogenétícamente en última linea 
de troncos comunes y por defto de formas muy sen­
ci11as, talvez semejantes a las sendiHsima.s que hoy 
viven¡ de ta.l manera que la evol~~dón Hlogenétka ha 
pt·ogresado por urí. lado con los animales mejor orga­
nizados y por otro con las p1m1tas superiores; según 
esta hipótesis, yendo a lo funcL:tmental anatómico- fi­
siológico, no se puede e!Stablecel' Hmite definido entre 
el t•eino anímal y el vegetaC en los grupos de 1ás for­
mas más simples. En el fondo los seres vivos cons­
tituyen un REINO NATURAL ur-,nco, el de los ot•ga.rzismos. 
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Hasta aquí he queddo dat• lo más resumidamen­
te, conocer· la doctrina evolucionista_- Darwin:iana. 

Ahora veamos cómo ésta doctrina ha llegado hasta 
nosotros. 

CAPITULO TERCERO 

La biología y evolucionismo hasta nuestros días 

El evolucionismo, tenia pata lo sucesivo una ba­
se sól:ída; ha ido desenvolviendo y perfeccionándose al 
mismo tiempo, puesto que era aplicable a todos los 
seres vivos, el hombre inclusive, puesto que ocupa 
una rama de esa misma secdón1 pe1'0 más m·ganíza­
da1 más pedecta. Esto desde luego no gustó a los 
creadonistas, po1· ser que como dije, la nueva teoría 
estaba en abierta pugna con lo que dice el Génesis, 
esto es que los animales fueron creados cada uno se­
gún su especie y el hombre objeto de una creación 
especial. Al Darw:ínísmo se le consideraba como una 
teoría en que hacia descender al hombre del mono, 
lo cual es :Inexacto; y esto .aca1'reó se puede decir, 
gran núme1'0 de conh·adktores. Hacían oposición vi:. 
gotosa Agassíz y Quatrefages. Agass:lz nadó en Sui­
za (l807), estudió los Glaciares antiguos y actuales y 
los peces fócíles de la aí'cilla roja del Devónico de 
Escoda. En 1846 fué llamado a Estados Unidos, ya 
entonces era mundialmente conocido en el campo de 
la ciencia. Fundó laboratodos1 Museos y aquí,' en 
Estados Unidos, es donde tuvo noticia de las nuevas 
doctrinas y las combatió hasta su muei'te (1873). Los 
trabajos de Agassiz han tesultado vúdade1'0s aportes 
al evolucionismo, a pesar de la buena fe que tenía 
en combatidas. El gran e1'1'0i' de Agassizt está en 
darle a todo un fue1'te baño de FINALisMo, lo cual ha 
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si:do y va si:endo eliminado por la denda, poco a 
poco. Pam este sabio las variedades y numerosas 
especies fósHes (peces especialmente)~ encontrados en 
el Mis:ésipf, no son sino t.:lna infinita variedad enlaza­
das entt·e si, ct•eaclas por el Supremo, adaptándose al 
medio. No creía en ttansformadoncs; esto concorda­
ba con sus ct·eendas religiosas y con Ia aceptación 
integ.ta de las antiguas leyendas Caldeas. Reconodó 
antes que' Serves y Ft. f\II1.-~Her que las fonnas fósiles 
teptoducen en su conjunto las etapas que 1'eC01'í'e el 
embrión en su dezanollo~ pew en codo vehia sólo un 
plan de creadón atb:itrarío. Creyó que entre: las ra~ 
zas humanas, blanca y negra pot· ejernplot existían di­
ferencias mayores que entl'e especies tenidas po1· dife­
rentes, como los monos po1· ejemp1o. Se vió en fin in­
ducido a creer en creaciones distintas para cack ~aza 
human¡¡_, lo que le ponia en contt.acHcdón a su ·vez 
con el Génesis, que admite un odgen único. 

Problema s:in solución fué para él el hallazgo y 
descripción de numerosas especies :recientes en nuestro 
Archipiélago de Galápago.:;, especies de nexo y otras 
de conservación de las antiguam.ente desaparecidas. Sin 
embargo de que Agassiz era contrario del evolucio­
nismo, Dat·win lo admií'aba a él y a sus ti'abajos. 

A Agassiz le s:ig<dó el creacionista Lacaze -Du­
thJ:ers (1873)t que dió en Francia lugar a tma nueva 
ciencia~ la Emhrfogenía, Este autor combatió duramen­
te al evolucionismo y aén a Claw:Ho Bemard. Con 
todo dejó muchos trabajos de gtan importancia en el 
campo Biológl:co. 

Con Alfredo Giard tdunfa el evolucionismo en 
Ftancia. y con Colmeii'O en Espafi.a, Giard, discipu1o 
de Lacaze- Duthiers7 muy pwnto s·;; colocó en otro 
bando, por la cHvergenda de conceptos~ fué Profes01' 
LHa, fundó el Laboratorio de ':íl!n1mereux (!374); en 
!888 ocupó una Cátedra en la Sorhona, desde donde 
difundió sus conocimientos y en especial el evolucio­
nismo. Relacionó la Embriogenia y la Paleontolo-
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gia: cada set• en el curso del desat't•oflo, p.l!l;l 1 y • 11 

un órden fijo, pot• la misma sede de !'1>1'111.1:1 '1"'' 11r 

han sucedido cronológicamente sobre L\ lk.t•t•,l '11 ,-( 

transcurso de muchos m11lones de aüo.~. lO:n ul¡•,p¡ t'il 
labras: existe paralelismo entre las sedes onlo1r•'lllr·,¡ }' 
paleontológica. Los seres vivos naciendo de olt·ort vi 
vos, dedvándose unos de otros, las c~;pedes y Ion 
grupos estarán naturalmente encadenados; cada índlvl 
duo reproduce en el espado de homs o d:iax~ o at\1111 1 
la sucesión de los antepasados a h'avez de mil(oiH'.~I tk 
años (la ley enunciada po1· Serves y Ft. Mul1er1 .~e co 
noce con el nombre de ley biogenética de Hiil'.ch<d 
o ley de pat1'ogonía). A lit ontogén:ía y fHogénb 1 rw. 
yuxtapone la zoología elemental~ fot•macla por 1m; se·· 
res vivos que han evolucionado menos que los 8<~1'<\.'l 
vivos colaterales y perduran ho.stá nuesti'Os días como 
tipos representativos de ,formas apaí'eddas en épocas 
antiquísimas, corno el onHoxus, peces, batracios y rep-­
tiles. Estas sedes se esclarecen y completan m·ut~:ta .. 
mente. 'Toda esto explicaba Giard desde la Cátedra. 

A Giard le siguió en sus trabajos de difw::ión~ 
Edmunclo Peníer, luego Reny Perrier. Hoy dia el evo­
lucionismo forma park integrante de la mentalidad de 
los biólogos. Ningún P1·ofesor de Ciencias debe deseo·· 
nacer los últímos datos del evolucionismo. De ahf qtte 
he creído conveniente, visto la extensión de las Ciencias 
Nattlra1es, crea1· un curso especial apru.tei de EvoLUCIO­

NisMo, TRANSFORMISMo, MENDELISMo,. etc., etc., es decir, 
un año exclusivo 'de Filosofía Biológica, interptetadón 
de las Ciencias Naturales (Filosofía de las Ciencias 
Naturales); en esta rama se explicad el pot• qué de tma 
modificación; luego compt·oba1· con datos y ejemplos 
tomados de Ia Paleobotánka, Paleozoologia y Embdo­
logia. Es decir, en mi espedaHzación, he creado un 
nuevo curso de acuei'do con los adelantos de estas den­
das, LA Bor ÁNICA RAZONADA. 

En la época que se hacían propagandas activas 
de las doctrinas Dat·winíal}iJ.<Y·.eypl,cdonista, en Europa 
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y Estados Unidos, en e1 Ecuador, po1· dei'to no se an~ 
daba a trazado, g·radas a los Profesores como T eodoro 
W olf, que desde la Politécnica de Gat•cia Moreno di~ 
:fundió por pí'imera vez y desde 1a T dbuna del Salón 
Máximo de esta Universidad, el evoh1donismo en 1874. 
En este año el Dr. Teodoro Wolf, daba semanalmente 
dos conferencias extras sobre Geología, ante un audi­
toi'io fo1·mado por caballeros notables de Quito, según 
el decir de1 distinguido Profesor de Geolog:ia Dr. At~~ 
gusto N. Mart:ínez. En esas confetendas expuso por pi'i­
mera vez en el Ecuadot el Darwínismo, conferendas que 
no le gusta1·on al Arzobispo Checa, por ser según éste 
anticatólicas y conh'adas a la rel:lgión. Con tm incidente 
que tuvo en su confe1·enda con dos Canónigos, . man~ 
dados exprofeso pO:i' ei Arzobispo, fJai'a cerd01'arse, el 
Dr. W olf se s~pa?ó definitivamenfe de la Compañia de 
Jesús. Ftie c:htdadano Hbre; dejó de su· ·haile y desde 
entonces ya no sólo sustentaba sino defendía el Dar­
wít}ísmo. Al Dt·. W oH síguie1'on en sus nuevas doctri­
nas discípulos como don Augusto Martinez, Dt. J. 1\11, 
Francisco Corral, Dt. Francisco Andt·ade Mai'in, etc., 
que fueron entonces considerados como masones, hereiesp 
ateos, y más epítetos de la laya. Montalvo, en sus 
al'tículos y st1s obras, teve1a desde entonces un evolu­
cionismo marcado; no era naturalista, pe1·o como •·acio­
nal, interpretaba el por qué de las cosas de acuerdo con 
el estado actual de la denda. 

Pasemos a nuestro tema: 

La ley de Fr. Muller no se aplica de manera ah-· 
soluta. La razón es fácil de explicar; por la 1·apidez de 
ese desarrollo, hace saltar tma pordón de fases, es 1a 
abreviación o aseveración embriogénica; además, toda . 
larva vive en condiciones muy d:ífei'entes de !as que 
vivían sus antepasados en 1a fase en que momentánea­
mente se encuetllft·e, pues se adaptai'On a cond:idones 
especiales y todas estas cattsas, las sepMan del t:lpo 
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ascenhal y por lo mismo no podrían repmduddo ldc11l 

ticamente. Las m·ugas de las madposas7 las l~u·v.w ¡(, 
las moscas, son buenos ejemplos de laf''oas y ad;tpl.tc·ltln, 
y cuando la d~vergenda es muy grande e1 animal Viirl 

ve a una forma más normal mediante metamoí'fosí:·;J pc'c'ct 
no siempre vuelve a la posición primitiva; en muchon 
casos el animal perdura defotmado por uria adaptacic'tll 
definitiva, como la que determina la fijación y el pa1'a11Í 
tísmo. El animal se anuncia como un verdade1'0 vede. 
braclo7 con su cuet·da dorsal, su médula, su fating-e p<ll'il 

la t•espiración branquial, como en los anHoxus o en loH 
peces; pero se fíja y consecutivamente vemos at1'0H<ll'.~e 
sus músculos. el esbozo de esq~..teleto y e1 sistema nel'" 
vioso queda reduddo a un ganglio pequeño; todo el sec· 
se deforma,_ se encierra en vna túnica y toma el aspecto 
moluscoídeo. La embriogenia revela su ve1'dadero pa .. 
rentesco con los setes que continúan s·u evolución pJ.'O·· 
gresíva, peces y vertebrados superiores. 

En he otras de las dfHwltades tenemos que 1a se · 
rie de fósiles que hasta ahora conocemos, está muy 
lejos de formar una verdadera sede continua, pues la 
fosilización no se produce síno en drctmstandas muy 
especiales y. realmente accidentales; y cuando esas con­
diciones se ha11 reaHzado se tiene una -fauna completa 
de Ia época correspondiente, pero ttanscurren muchos 
siglos y se han v-el'ificado de muchos cambios, antes de 
que se produzcan nuevamente; en ese tiempo han apa·· 
reciclo formas nuevas, substituyendo a las desaparecidas; 
faltan los eslabones inte1·medios; pero por esto no va­
mos <t asombramos ni a darnos por vencidos, como 
nos creen los creadonistas. Las especies val'ian lenta­
mente; por lo general otras var:ladones, aún siendo 
gt·ande.s, pueden ser realizadas en corto núm.ero de ge­
neraciones; bastando pata eiio una modi.fcación de 1as 
condíciones amhíentales y una aptitud biológica part:lcuiar; 
en este caso el fenómeno no dejará ninguna señal, an­
tes se ptoducen muchas divergencias y en todos sentí­
dos; un solo tipo dará lugar a otw::: muy variados y 
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que a su vez estos intentará su probab.ilid<J,d de éxito¡ 
algunos se estah!Hzan y cuando las cotJ.dkl:ones de fo~ 
siHzadón se presentan nuevamente, el paleontólogo no 
encuentra los estados intermedios y por lo mismo los 
restos encontrados no son completos y pata ser com­
pletada nos valemos de la embriogenia, zoología, etc. 

Lamarckísmo Neodarwinismos 

Universalmente admHMa la doctd:na evo1ue:ionísta, 
no tardat·on en surgir d:ifentes téndendas; Lamark. apli:~ 
caba la variación pero no la extinción de Ias esped.es 
desaparecidas. Dat·wín aJ contrario; demostraba la cau­
sa de esas ext:índones, la lt:icha por la vida, pero no 
las variaciones; es también ev:iclente que si una varia~ 
dón es pequeña 110 lasta pat'a constituil' una ventaía 
que haga actua1• a la selección, Para un Darwinismo 
puro las var.í:adones son me;:,ramente accidentales, desor­
denadas, y la selección Hjaba las más útiles. Pack.ard 
y Giard, eran más bien Neolamarkianos, pero sin ex­
clusivismos; pata los Neo1amarkianos, Io esencial es 
la reacd:ón del ser vivo a las varíadones del medio y 
esto, que es, una reforma apropiada, constituye la adap­
tación;. desde luego esta no parece u11-a expHcadón sttH­
ciente y ya desde entonces con Le Dantec (cHscipulo 
de Gíard) se reaccionaba conh·a el empleo, hasta cí:efto 
punto abusivo de expresiones como: fuerzas de adapta-
ción~ faet•zas fteredítarias, etc. ' 

Este mismo autor trató de conciliar ei Lamarckísmó 
y el Darwiní:smo, que según él, sólo se diferenciaba en 
e1 método; sus hí:pótesís pam expHcat los fenómenos 
vitales, tienen el gran · mé:r:ito de tomar a la química 
como punto de partida, ío que hoy día es universal~ 
mente aceptado. 

Del principio Lamarckiano se deduce que la .fun­
ción es la que crea el órgano,. comprobado luego poi W. 
Roux y que demostró el papel de la extensión fundo-
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a extsfencta e a ey e r. 1v.!.U et; sus tra ¡zJQS\ <~11,'.',;-~'l.;[:(í\,J'//~. 
odentaclo a la Botánica con nuevos dert•oter~~p ··q?e'''"''z;i"~ _/,:~:f 
desde lúego no han tenido todavía la 1·esonanda,,. que·-· ---.::;,;~s:l' 
merece. Ha explicado mediante la embriogenia ef'''~pa:.. , .. ' · 
rentesco para· plantas como para animales y la explíca~ .. ,, ""' 
ción de las estructuras anatómicas. El microscopio ha 
desempeñado desde su descubrimiento un papel cada 
día más importante; el perfeccionamiento de la técnica 
microscópica9 ha permitido penetrat en la estructura 
íntima de los tejidos y aún de 1a célula; de ésta, se ha 
podido estudiat· el detalle o proceso de la d:1vís:íón ce-
lular .y .también en la unión de las dos células repro-
ductoras, cuyo resultado, como todos sabemos es el 
huevo, del que habrá de formarse el nuevo ser. Ahora 
este nuevo ser, presentará los nuevos caracteres de sus 
padres. ¿Cómo los adquirió? El aporte sustancial de los 
núcleos, será el aporte de la herencia. Se ha observado 
que la conjugación ha sido ptecedida de la eliminación 
pardal de substancia nuclear;. esto haría comptender la 
perduración de algunos caracteres y nos da1'ia un nuevo 
origen de variación; hipótésis favorablemente acogida 
por Jos nuevos Neodarwinianos; peto la consídetadón 
de que el número de caracteres adquírtdos es inmenso, 
ha llevado a W eíssmann ha creer que los fragmentos 
nucleares están consf#uídos poi' un' gtan número de 
·determinantes (tantos éomo hay en el adulto), invisibles 
por su pequeñez y que ·sedan los vetdaderos determi-
nantes y que éstos se descomponen en. híóforos, que 
ah-avezando las membta:nas y los tejidos emigtan a un 
lugat determinado p1'eviamente. El Neodarw:inismo de 

· W eissmann. y de su escuela no obstante sus esfuerzos 
y sus complicaciones, no pueden da1' una explicación 
suficiente sobre la variación y el ptoceso de la herencia. 
Para Galton, las influencias ascenti·ales obran en pro­
potdones fijas. Mendel demosttó en J866 cómo lo's 
caradetes heredados (dominantes y reces:lvos) se com­
binaban siguiendo leyes Sistemáticas, ocultando siempre 
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e1 dominante al tecesf.vo cuando se encuenh'a asociado' 
en un mismo individuo; sin embargo las leyes de Men­
clel no son aplicables a todos los caracteres y además~ 
no todos los caracte1·es adquil'idos son forzosamente 
het·editar.fos; los restiltados de las expedendas están 
suJetos a interpretadones diferentes. Los Neolamarckia­
nos han sido parHclal'ios de la herencia como fijadora 
de las val'iaciones y a ellos han seguido muchos pa­
leontólo~os. Al contrado, Cuénot (francés) afirmó que 
sólo son heteditar:íos los caractetes que han podido 
modificarse químicamente y en especial la constitución 
de las células rep1·oductotas. En cuanto a las mutl:lacio­
nes1 éstas, seguramente no son hereditarias. Son necesa­
rias nt~evas investí:g·adones para i'eso1ver e1 p1'ob1ema 
que separan a los neo1amarckic.nos ele los mutacionl:stas; 
como es sab:ldot ías mutacíones son vadadones bruscas, 
discontinuas, que pi'OCÍt~cen súbitamente una raza o una 
esped•. _..."1ueva, ejemplos nwnetosos citados no sólo por 
Datwin sino po1· muchos evoltJdonístas, entre e11ost 
Hugo de Vdes que cll:ó leyes fundadas en las mutacio­
nes observadél.s en el género Oenothera, El hecho de 
!as mutaciones, entJ:etratanclose de nuevas espedest discu­
tido por neolamatdd<most son acogidos pot los da1·wl:­
nl:anos y los paleontólogos. Hoy casi se acepta la hl:pó­
tesl:s de que las mutaciones son más raras en estos 
tiempos que· en l'as · épocas geológicas, c:uancfo las espe­
cies menos evolucionadas p1·esentaban más variabiH:dad. 
De una manera general los neolannrckiar.os son parti­
darios de la mayor cont:inul:dad. 

Tanto el transformismo evoludonl:sta de Darw:ln 
como el monismo Haeckel:i?.no, han encontt'ado adeptos 
y culHvado.res, no sólo en las Cfendas Natuí'ales, sl:no 
en la Etka y la Politl:ca. 

Los politicos han hecho del evoludonl:smo-La 
lucha por la exístencía-w teot'ia y punto de putida y 
~e ha form.:tdo el socialismo de lVIa1'x y de Engels, con 
su lucha de ciasest lucha. un:lvers<~lt la más santa, la 
:rnás justa. 
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Los Hlósofos han hecho suya 1a doctdna, para 
éombatir a nombre de la d:ene:í:a, los dogmas aJ.?.ticuados 
que 1a 1·eHgión había impuesto. 

Con el DMwinfsmo ha evolucionado la Biologia 
y hoy es la denda, punto de. partida para todas las 
demás, 1a ciencia po1· excelencia. 

Emil:io Radl en «Historia de las te01'fas biológicas», 
nos m1.1estra 1a influencias, en otras 1·amas, como en la 
Química, la Petwgrafia, en la Ash'onomía. El Dat·w:i:­
nismo ha penetrado en la Filología con Schleicher Y 
Jaezer. 

La Pedagogía, también influenciada con el Dar­
whúsmm se propuso ya, substituir los estucHas clásicos 
de I-It~manidades, pot· el de Ciencias Natwales Y hoy 
constituye en Institutos avanzados de Eu1'0pa Y Amé­
de~, tnot~vo de nueva cátedra, el e'Volucíonístno. Comte 
y Bucke propusieron ei :ideal de la h:ístoda científica. 
T aine le s:iguió, Spence1· quiso inttoduci1• el Darwinismo 
en los detalles de la obra histódca. 

E1 Da1·wínismo ha influido en la Literatura: en 
Alemania aparedet·on poemas y novelas con temas 
Darwinístas. En Ftandas, los Iite1'atos quieren enseñar 
Biología en 1a novela. Claudio Bemat'd, el famoso 
fisiólogo francés~ propordona a Zoia el pdndpío de su 
h~oda Hterada. Fbubert exponia el caso de Emma 
Bovary como una lección de Anfiteatto. El darwinismo 
ha. sido adoptado en todos los paises, según el catácte1' 
nadona1. El mismo Racll nos muestra la :ínf1uenda del 
Darwl:nismo en la cdminalogía con Lornbroso Y Ferú. 

Nadie niega actualmente, como dije antes, la ín­
fiuenda del Darwinismo en la Sociología; pero este 
punto muy amplio, para este momento, reseNO pa1·a 
otra ocasión, aunque es tema propio pa1·a ci'itkos Y 
sociólogos; sin embatgo diré algunas palabtas. 

Pt1bHcada como dije, en !859, el «Odgen de las 
especies», Ia ohta verdaderamente den.tfHca dé Darwín, 
vinie1'0n los· comentarios, las experimentaciones, con­
dusiones, etc,, etc. entre los naturalistas y filósofos del 
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siglo pasado. Esta obra influyó ya en la Sociología, no 
sólo por las comparaciones que hace el autot, sino, 'poi' 
las conclw:iones a que 11egat «cuando dos tribus prími­
Hva::, ha bHantes del mismo país, han estado en compe­
tend;¡) no es dudoso que aquella que contenía mayor 
uúmew de individuos valerosos, simpáticos y fí:eles~ 
cHspüestos siempre a advertir el peHgto, a ayudarse y 
clefenden;e mutuamente, haya debido vencer a Ia otra, 
siendo iguales 1as demás circunstancias». Datwin ve lo 
poco probable de esta temía. Entonces, cómo se desa­
tro11áron estas cualidades morales y sociales en los 
limites de 1.1na m:ísma tribu.· Pot qué una tribu se ha 
eievado a otra en Ja escala de la civiHzadón? «Es to­
davía dífídl ínc'i:ícar cuáles fuer'on los pdmei'Os pasos de 
los salvajes en la vida de la selección», dice Darwin; y 
11egando a ·razas humanas dice~ «Hasta aquí no hemos 
alcanz;:rdo todavía a descuhdr la verdadera y principal 
causa de las cliferenda:; que ofrecen entre si las d~:vetsas 
tazas humanas, pel'o nos f.·dta estudiar un agente im­
portante? h selección &exuai que parece haber actuado 
pode1'osamente · sobi'e ei hornbre, como sobre muchos 
otros animales, 

A Augw:;to Co.mte cot•tesponde el honor de habet• 
ptJesto fuera de chn1a el lazo íntimo que une la Ciencia 
de 1a V:i:da con Ia Socioiogia; sin embargo recomendaba 
a Ia Sociología gran cuidado pata no dejarse dominat 
por Ia Bio1ogfa, Spenceí·, al contrario tiende a fundír 
las dos en una sola, la Sociología hlológica; esto es el 
principio del Darwinismo iociológíco, aún cuando es 
dificil apreciar 1a influencia de Da1·w:ín sobre Spencet, 
ya que ftlei'On contemporáneos, y además que esto 
adara en su Sttrdy of Socíology, y en su capítulo Prepa­
ration in biologyt que lo q1..1e expone son sus ideas y 
no las de Darwin, puesto que Spencer publicó antes del 
«Ütigen de las especies», Spencet· Y<l pone las bases de 
la Sodologia biológica y S!fS triunfos durante el último 
terdo del siglo pasado se debe más a Ia Socioiogfa, 
con stts ideas de progreso1 estrecha relación con el 
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Darw:ln:lsmo, el optimismo liberal, la compenettadón de 
la Sociología con la Biología, etc., etc. 

La influencia del Darwinismo sociológico en Es­
tados Unidos de América se ve claramente con Lestet• 
F. \Vo:ttdy sociólogo evo1ucioní:sta, monista y determi­
nista, pero que ttata de separar el naturalismo de 
Spencer. En este mismo país, W:Hliam Graham Str:mner 
inicia cut•sos de Sociología ele acuerdo con los principios 
de Spencer. 

En Francia siguie1'0n la misma cordente Dur-
kheín, W orm y ot1'0s. · 

En Alemania fotman la personificación de la So­
ciologia, durante la segunda mítad del siglo pasado: 
Lorenz von Stel:n, Kad lVIatx y Albet·t · Schff1e; siendo 
el que más influyó, Marx, con su teoría de la lucha de 
clases y toda la doctdna socialista. La Sociología está 
en este período fundida con la Biología Darwinísta. 

Para terminar este trabajo, voy a decir unas po­
cas palabras sobre e1 e'Volucíonismo y la no generación 
expontá.nea. 

Durante mucho tiempo se creyó en la creación 
de los seres vivos como sacados de la nada, por la 
Omnipotencia del Set• Supremo. La generación expon­
tánea et·a lo únko evidente. 

Virgilio indicó la manera de hacer nacer las 
abejas con sólo dejar podrir un buey muerto. Von 
Helmont, señalaba que para producir ratones, bastaba 
dejar en un rincón trapos y queso; ideas tan infanti­
les para nosoh'os, ya que no se fijaron que el ser vi­
vo siempre viene de fuera, en distintas formas: gér­
menes, huevos, esporas o por el individuo mismo, en 
una u otra forma:~ Esta ct·eencía de la generación 
expontánea fué abandonada poco a poco, primero pa-
1'a los seres de talla grande y luego para los más pe­
queños; pero la discusión quedaba pendiente para ca­
sos como el de los vermes pat•ásitos y de los míct·o­
bios; se creía hasta media,cl_ps ';deL,J>iglo pasado en la 
xenogenesía, es dedl' la,¿v~~:as;prd'cl\l~te~do la vida, en 
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una forma d:lferente, y aún hay individuos qu_e así lo 
creen hasta nuestros días~ como pot• ejemplo en el ca­
so de los piojos de la cabeza, que dicen que nacen 
en la misma cabeza, por esta1· sudat así como la tenia 
de la mucuosa intestinal, porque el niño es goloso; 
cteencías sin lógica, . absolutamente fuera de la reali­
dad.· La xenogenesia pasó a la histoda, desde el m:o­
ni.ento en que las obset•vadones han demostrado que 
son los gérmenes, huevos, etc., los que se han desa-
rrollado. 

1 

Se creyó así mismo que los microbios apatecian 
expontáneamente en un medio apropiado. Pasteur 
desvaneció e.c;as creencias con una serie íninterwmpi­
da de experiencias; los mismos :1nfusodos, seres tam­
bién míct•oscópícos no aparecen en una infusión hú­
vida cuando ésta se ha conservado al ahdgo del aire; 
así como el caldo esterilizado al calor, perduta estéril 
y limpio, mienttas está al abl'igo de los gét·menes ex­
terimes; experiencias todas que motivaron debates aca­
lorados con contradictores como Pouchet, Tres~1l, etc. 
Púo con e1 perfeccionamiento de los métodos y la 
técnica segtúdos pot• Pasteur, se logró pronto comba­
tir. El ú1t:hi.1o valuarte de los contradictot•es, talvez 
fué la célula vegetal, en cuyo interíot· se encontraban 
a veces bacilos; no se explicaba cómo habían penetra­
do, siendo que la memb1·ana no dejaba espacios. Van 
Thieghem, demosti'ó que aquel bacilo· tenía la propie­
dad de cíigedr la cubierta celulósica y de penetrat·, era 
el bacilo amilobacter; así quedó solucionado este pun­
to. La genedtdón expontánea no está de acuerdo 
con el evolucionismo, por que los seres vivos en nin­
gún grado de la escala apat'ecen súbitamente, proceden 
de padt•es de la misma espec:le o de otros muy pocos 
diferentes; las especies nuevas no han aparecido bt·us­
camentet sinó por modificaciones ptogtesivas. Ahota 
nos preguntamos, cómo la v:ida en s~ forma más rudi­
mentaria, no apat·ece de golpe; qué ocurdó al pdnci­
pio?. T alvez un acto creador inicial?. Si es así, de-
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1'1'0tada la doctdna evolucionista; po1·que intetv:iniendo 
una. vez la mism_a potendar poclda :inte1'venit oh·as1 y 
si decimos que sólo por una vez :ínte,rvino, entonces 
es ilógico y salimos del campo de la denda. Si acep­
tamos la hipótesis de la Panespermía, sustentada por 
algunos sabiost es dedt la cteencia en la existencia de 
gérínenes en los espacios 1ntersiderales, entonces el 
problema está alejado a t.m odgen antedot a nuestro 
planeta y pt·eguntaremos entonces, cuál es el origen de 
la vida?. No es posible 1'esolvet• estas dificultades, ni 
aún admitiendo el r!tfdísmo: el principio qw:: fonnaria 
la mate1·ia y la vicLL '"f o dos ;:;stos conocimientos con­
cuerdan a derri.m;traí' Hü migen único y fundamental­
en los tiempos atqueo;;oicos o de ttansición, con la 
apal'idón de la céhtb~ lttego ele los otganismos unice­
lularest invertebrados, etc., hacen más de treinta millones 
de años, y éstos con la evolución de la vida, del de­
senvolvimiento celulatr aparecieron poi' pí'Í:met•a vez 
los verteb1·ados9 a pal'th· del 01'dóvico. 

Y a que a esto he Hegado, me preguntarán, cuál 
es e1 origen de la vida, p.l'eg·unta n1uy compleja y di­
ficil de contest;tda. Sin embat·go dh·é alg-unas pala­
bras al i'especto. 

Como proclamó Clauc!io Bernat·cl, la quimka es 
UNA, la síntesis org-ánicas, ías más complejas, son 
teaHzadas por procesos qt.tímkos y por lo mismo la vi­
da tiene ot·igen químico. Antes de que ·la vida apa­
reciera sobre la tiefi·a, las sales de hierro en p1·esenda 
de gas carbónico y ele agua, capta1'0n ya la energia 
solai' y comenzaron las primeras síntesh, dando como 
resultado el aldehído fó1'micor y k1cgo por aldonizado­
nes sucesivas, llegaron a la fonnacíón de complejos 
otgánicos y antes de 1lega1· a estos complejos, los fe­
nómenos y reacciones químicas debiei'On hacerse en el 
seno de t.ma substancia, gelatinosa, coloidal, formada 
por mice1as y que han se1'vído de elemento activo a 
los cat<'Jizadores; estos, aún los que son pt~ramente 
m:í:netales, tienen ya pot• sí mismos acciones y pl'opk· 
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dades que caractedzan la vida y que t·efuerzan la ma­
teria orgánica; por esto,\ probablemente los catalizado­
res han acompañado a · la evolución de las diversas 
funciones que se han manHestado en los seres vege­
tales y luego en los animales; se han· producido lue­
go absorciones, acHciones, to_madas del medio. Esta 
energía ha venido a se1· propiedad del ser 'vivo y así 
esbozat~ su personalidad. Estos cataHzadotes llamados 
híoelementos1 tiene cada uno sus propiedades catacte­
risticas; así: el H., por su combustión produce calor y 
sus iones desempeñan papel importante en la tespira­
ción y digestión; el O., oxiclante y con Hbe1•adón de 
energía, constituye los dos tercios·· de nuesh'os tejidos; 
e1 N., elemento. esencial de los albuminoides, de gra11 
importancia en dedas bacterias del suelo; el . C., que 
con la estructura de su átomo, (tetravalenda)~ permite 
la existencia de innumerables compuestos otgánicos; el 
P., especialmente en los niÍdeoálbttmínotdeos y mate­
ria cerebral; el S., mediante sus sulfatos destruyen los 
venenos bacteí'Íanos; el. Mn., indispensable para la for­
mación de la dotoHla (materia fijadora de la energía . 
solar) y moderador de muchos fenómenos biológicos; 
el Ca., estimulante; el Na.. Cl y As., etc. intervienen 
en las demás funciones motrices. · 

Cuando el N. se presentó en combinaciones, nue- · 
vos catalizadores (d:iastas;;ts) entraron en acción. La vi­
da se organizó progresivamente, comenzando con las 
formas más primitivas, los esqu:izomketos, las bacte­
rias, luego las esquizofíceas o algas azules; luego los 
protozoarios más avanzados. 

Los seres . más tudimentarios, más simples, bac­
terias por ejemplo, resisten como sabemos, temperatu­
ras de . más de l20° y p01' lo mismo se puede creer 
que hayan existido en· épocas remotas, en que la tem­
perah.fra media del ambiente era mucho mayo1· que la 
actual; sí fttera así, n~evamente nos pi'eguntamos de 
dónde nadó la vida?. Nadó en los océanos como ge­
neralmente se cree. Osboi·n, Ci'ee que estaría en las 
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tierras húmedas o en las aguas continentales, pot• sct• 
el N. escaso en aguas marinas, sin desconocer desde 
luego la importancia en la vida del C12 Na. De toe• 
do esto, aún no tenemos resuelto. 

La elaboración y evolucion de la vida . debió e o 
menza1· en la época arqueana (c<J,pas de Greenvil1c)1 

aunque se han encontrado sólo capas plegadas, meta · 
morfosiadas, cristalizadas las rocas y descansando NO· 

bre otras inferiores aún desconoddas; la duración de\ 
éstas, talvez sea de W m111ones de añós. En el pÍNO 

Lorenzana y Ureniano después, se supone que asotnil · 
t·on los pluricelulares o pot lo menos las asociadonell 
celulares; pero tampoco se han encontrado restos P•l 
leontológicos, por las mismas causas anteriores y l.t 
dur.ación corresponde casi a la misma de la de Greco, 
ville. Con el sistema precámbrico o edad p1·ote1'ot,ol" 
ca," se han encontrado ligeras trazas ·. d;e bacterias y do 
algas (teoría que demuestra la aparición de la vida en 
forma de vegetales primeramente); pero talvez, ya m.1 
cliferendamn en esta época los invertebrados y pat'il 
esto debió pasar otros diez mi:11ones de años; es dcclt• 
hasta el cámbríco, principio del paleozoico, transcmde · 
ton treinta mí11ones de años y de ahí a nuestros dh1111 

sesenta. 
El grupo de los vettebrados definidos comicHt,H 

con los peces y en medio marino, en que vivían¡ to , 
mó .desde el cámbríco una importancia biológica con11f 
de1·able; todos los tejidos, todas las. células se encou· 
traban adaptadas; así, la sangte estaba en eqtdHhdo 
con la composición del medio exteriot y cteando dctl · 
pués de algún tiempo, éstos dieron origen a los pd · 
tnetos vertebtados tert·estres, battados primero y t'ep · 
tHés después; estos no pudie1'0n abandonar su m<~dlo 
de oúgen sino conservando en. su sangre y en 8Wl ff, 
qu:ldos internos, las cualidades del agua madna; f¡t 
sangre medio intemo que bafí.a todos los tejidos y qtw 
es por decido 4sí, un recuerdo del antiguo. mecHo ex" 
temo y esto hasta nuestros días; la cantidad de s~tl en 
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la sangi'e, casi constante en los vet'tebrados, tepresenta 
el equílíhrío con la de los océanos, esto es, inferior a 
la de los actuales; la tempe1·atura constante de la sah­
gte en los mamifet·os y aves, debe ser próxima a 
aquella en que la vida celülat desenvolvió favorable­
mente. Así podemos pues resumir el origen de la 
vída. 

Hasta nuesh·os días conocemos y se ha estudia­
do detenidamente la química; se han sintetizado qui­
mican1ente hidratos de carbono, g¡·asas y aún polípép­
tidos, albumosas, etc,; se está estudiando la constitu­
ción molecular de los albuminoides en sus distintos 
órdenes, y se han hecho ensayos al respecto; se ha 
estucHado la bio- fis:1ologia, de los seres más simples, 
Ias bacterias y seres unicehdares; se han estudiado los 
catalizadores y diastasas; conocemos ya las reacciones 
que se producen en los seres orgánicos en sus distin­
tas funéiones; la constitución de gran número de or­
ganismos. En una palabra, hemos entrado en uno de 
los caminos que conduce al prfndpal y siguiendo éste, 
llegaremos a la meta, Tal es e1 estado actual de 
nuestros conocimientos. 

Como es natU1·a1, en una obra de tanta impor­
tancia y que necesita gran .número de pl'uebas, dificil­
mente podemos venceda, dominada y esto ha sido la 
causa para que los creadonistas nos crean vencidos, 
Tenemos tl'azado uno de los caminos, la obsevadón y 
la investigación en laboratorios. No se fijan los crea­
don:istas en el gran número de cuerpos orgánicos que 
hasta nuestros dias hemos podido sintetizar y que an­
tes de Wohlel' (!828), se c:reia imposible?. Antes todo 
se creia formado por una · fuetza superiol', Ja fuerza 
'Vital; pero esto vamos desvaneciéndolo poco a poco, 
con p1'Uebas, 

Pero todavia los creacionistas nos saldrán con 
esta pregunta, ya que Uds. crean, qué dificil es hacer 
una célula viva? Estamos e!>tudiando; pero ¡hay del dia 
en que conozcamos la constitución intima de los al-
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buminoícles y pot consiguiente del protoplasma; ese dia 
será el de mayor g-loda para la biología; conoceremos 
la constitución fnt:ima del protoplasma~ de la célula. 
Será el foco "y guia hada los recónditos misterios efe la 
vída. Y todavía los vítaHstas por no quedatse atd.s, 
venddosj dhán a ver, hagan uri animal o una planta; 
peto no transcurtirá mucho tiempo en que, si no se 
llega a fabricar lo que ellos pidan (biológicamente), 
conoceremos la constitución qufmica y la fisiología de 
los organismGs, camino seguro pata explícat el potqué 
de los ·fenómenos orgánicos. 

He pt·ocm·aclo este trabajo hacer lo más resu~ 
mido. 

Agt·aclezco la gentilez.~ del señot' doctor don Ma­
nuel Garda1 Vicerrector encargado del Rectotado quien 
me ha solicitado una cobboradón, para esta fecha, e1 
centenario del arr!bo Jel sabio 1'-laturalísta Inglés Car­
los R. Darwin a twe:>t!'O Archipiélago de Galápagos. 

Quito, a 17 de Setiemhre rie !935. 

NI. ACOSTA SOLIS 
Director clel Instituto Botánico. 

Profesor de Botánica y Farmacognosia. 
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